
FUNCIONES CELEBRADAS POR VA- 
ríos Patriotras en el Pueblo del Chorrillo con el 
motil# de las plausibles noticias de la madre Es­
paña, recibidas en esta Capital el día 8 de fe* 

brcto de *813.
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Hl feliz triunfo de la gloriosa libertad que 
han conseguido algunas provincias princi­
pales de nuestra madre España, sacudiendo 
para siempre el execrable yugo del infame 
corso que las tenia oprimidas, no se ha ce­
lebrado únicamente con vivas demostracio­
nes »dé alegría por la muy fiel y noble ca­
pital del Perú. Él patriotismo es un fuego 
sagrado que arde en todos los lugares don­
de existen ciudadanos virtuosos ; y á las ve­
ces la humilde , pero magestuosa sencillez de 
una pequeña aldea, es la región afortunada 
que le permite exercitarse con franqueza, y 
extenderse prodigiosamente. El pueblo del 
Chorrillo nos ha presentado una prueba se­
gura de esta verdad incontexCable.



/ Cádiz parece que con las noticias qui­
só comunicarle también su misma imagen. 
Los grandes barrancos , en cuyas inmedia­
ciones están situadas las casas y los ranchos, 

s son unas firmes murallas donde baten man- 
X sámente las aguas saludables de nuestro mar 
$ pacífico , y las innumerables canoas y pela- 
¿ídos, que á todas horas cubren esa deliciosa 
y ensenada , como que intentan en cierto modo 

remedar la concurrencia y tráfico dé una 
bahía hermosa y respetable. Esta obra su­
blime, casi toda de la naturaleza, pnede ha­
ber concurrido , bien que débilmente, si no 
ó producir, al menos á conservar por largo 
tiempo el alto grado de electricidad en que 
se pusiéron los ánimos de los verdaderos 
patriotas, que la estación ó la casualidad ha­
bía allí congregado. Españoles europeos y 
americanos, todos á una, puede decirse, qu© 
enloquecen luego que se instruyen autén­
ticamente de las inmortales glorias de nues­
tra península. Parecía que acababan de li­
bertarse del estrago terrible de las bombas , 
y que de la escasez y la miseria, habían sido 
restituidos en ese mismo instante á la pros­
peridad y la abundancia. Una y mil veces sa­
len precipitadamente de sus ranchos, se encuen­
tran y abrazan sin cesar: lloran , so ríen, 
enmudecen, gritan, se enojan, se alegran, 
suspiran , saltan: en una palabra, su máqui­
na es llevada adonde quiere el torrente im­
petuoso del noble entusiasmo que la anima,



Logrado como por milagro un solo 
momento de quietud , se reunen , y acuer­
dan celebrar con todo género de fiestas el 
importantísimo asunto que los tenia tan lle­
nos de gozo y regocijo, nombrando en cla­
se de comisionado á Don Juan Manuel Se­
villa , sugeto adornado de las mas recomen­
dables prendas, y distinguido especialmente 
por el implacable odio que Ira profesado á 
los franceses, conociendo su iniquo carácter 
de tiempos muy atras.

El mártes nueve del corriente se dio 
principio á las funciones públicas. Apenas se 
ocultó el sol baxo de nuestro horizonte, quan- 
do apareciéron los principales ranchos del 
pueblo iluminados con gusto y con primor. 
Las palmas y olivas decoraban graciosamen­
te sus débiles colanas; y las retamas, sau­
ces :y otras yerbas del campo servían de 
adorno á sus humildes techos , en medio de 
mil invenciones de luz que presentaban una 
vista sobre manera prodigiosa. El ruido do 
las campanas que sonaban harmoniosamente, 
no embarazaba percibir los muchos vivas que' 
•sin cesar salían de todas partes, ni la dul­
zura de las canciones patrióticas que se oian 
constantemente por las calles y por la ribe- 

■ ra. Don Ramón de Hugalde puso en la pla­
zoleta de su rancho una orquesta de mú- 

. sica excelente en un tablado magnífico co- 
locado al intento. Las mügeres solo quisie­
ron cantar en obsequio de la madre patria,



' U)
Los hombres ■ proscribieron para siempre todo 

■ bayle francés.
Aun todavía faltaba, para que la ilu­

minación fuese completa, una circunstancia 
esencial, que no podía llenar el patriotismo. 
El mir se hallaba obscuro , y las estrellas 
no comunicaban al cielo el esplendor que to­
dos anhelaban. Mas la naturaleza se intere­
saba también en la celebración del triunfo 
de la mas santa causa. El astro de la noche 
se dexó ver en nuestro hemisferio , sin que 
se atreviese objeto alguno á embarazarle di­
rigirnos su luz y claridad. Las aguas brilla-, 
rón : el cielo se manifestó en toda su her­
mosura , y de este modo nada hubo que no 
fuese cabal, feliz y delicioso.

El miércoles diez todo hombre ama­
neció al pie de los altares. El R. Padre ín­
ter de aquella doctrina, Fr. Lorenzo Garay, 
de la orden seráfica, persona digna de los 
mayores elogios por su talento, instrucción y 
virtud, y por el particular interes que ha 
manifestado en estas fiestas, cantó una so­
lemnísima misa de gracias , á que concur­
rieron los alcaldes y regidores del pueblo, la 
nobleza 4e Lima que en este residia, y mu­
chos otros de diferentes clases. El M. R. P. 
M. Fr. Antonio Espejo ex-vicario de capu­
chinos de Cádiz, predicó por el espacio de 
hora y quarto un eloquentísimo sermón, que 
por haberse producido de pronto, juzgamos



(S) 
imposible, con el mayor dolor se dé á la luz. 
pública. La sabiduría de este religioso ejem­
plar resplandeció en sus discursos llenos de 
unción sagrada, de erudición y de doctrina. El 
profundo y * reverente silencio con que e! 
piebl» escuchó«esta recomendable obra, acre* 
diró q le el oraúor habla llenado cumplida­
mente sus votos. . _

Acabada la misa se cantó un so­
lemne Te Deu^n, con mas de quinientas velas 
de cera encendidas que se pusiéron en ma­
nos de todos fos presentes, sin distinción do 
sexó, edades, condiciones ni castas. La eficaz 
diligencia del comisionado logró juntar to­
das las armas de fuego que hibia en el pue­
blo, que varios individuos de representación 
mantuvieron en sus hombros, formados todo 
el tiempo de la fiesta, baxo de un sol ar­
diente enmedio de la plaza , sin separarlas 
mas que para hucer tres descargas iguales, 
distribuidas en el principio, medio y fin 
de aquella , que con muchas camaretas y 
cohetes, significaban la dignidad é importan­
cia del, objeto á que se dirigían. El templo 
fue adornado con magnificencia , y la mú­
sica fué de las mejores que se presentan en 
las funciones de iglesia clásicas de Lima.

Concluida la fiesta fueron conduci­
dos los alcaldes y regidores enmedio de esa 
tropa, aunque corta, invencible, que marcha­
ba al son de la caxa militar que había for­
mado, y de un numeroso concurso que en- 



' tonaban sin intermisión los mas tiernos him­
nos de amor y de alegría, al rancho de 
Don Ramón Vendrell, cuyo ardiente y deci­
dido patriotismo, no satisfecho de las demos­
traciones con que se había distinguido en la 
función, quiso coronaria corf un espléndido 
y suntuosísimo banquete, propio de su carác­
ter franco y generoso, dignándose el mis* 
mo, y otras personas do su rango de ser­
vir á la mesa. Brindaban todos á porfia por 
el Soberano Congreso nacional , por el Rey, 
por nuestros hermanos de Europa, por los 
lujos de América, por los Indios, por la unión 
general , por la felicidad común. Se decían 
unos á otros mil ternezas: repetían innume­
rables veces sin fatiga poesías sublimes, traba- 
pdaa por el entusiasmo de felices genios: sus 
ojos se llenaban de agua á cada paso, y anu­
dada por entonces la voz, los abrazos que 
brincaban á darse, y otras demostraciones se­
mejantes, suplían la falta de las palabras afec­
tuosas. ¡ Qué escena tan encantadora á la vista 
de un verdadero patriota!

Finalizada la mesa se jugaron varios 
novillos enlazados, con el mayor orden, que 
proporcionaron mil lances divertidos,-sin daño 
alguno de los aficionados.

Siguieron las iluminaciones, cantos y 
bayl.es generales hasta el sabado que con­
cluyeron con unos lucidísimos fuegos, prepa­
rados con el mayor arte y primor.

bayl.es


; Indios nobles de aquel afortunado pue­
blo! Vosotros habéis dado á vuestro patrio 
suelo una gloria inmortal. La nación mas ge­
nerosa del mundo, que os acaba de conce­
der los honores y distinciones de que sois 
verderamenta dignos, In de subsistir para 
siempre. Su sagrada causa la protege el Dios 
de los exércitos, y el partido de la impie­
dad ya va con paso muy veloz á precipitar­
se en el abismo: ella sabrá guiaros en el 
camino de la elevación, por donde gira ti 
mérito, hasta que puestos en el lugar subli­
me donde aquel os conduzca , seáis su prin­
cipal apoyo y ornamento. Y vosotros, hijos 
dignos de la gloriosa España, que habéis da­
do á los pueblos la lección mas edificante 
de fidelidad y patriotismo: recibid desde aho­
ra por recompensa de vuestras virtudes la 
dulce satisfacción deque vuestros votos se han- 
de cumplir perfectamente. La sangre que cor­
re por las venas de los españoles america­
nos es vuestra , y la artificial seducción no 
ha de vencer el impulso irresistible de la 
naturaleza. El mostruoso letargo en que hoy 
se ven sumidos algunos miserables delinquen» 
tes, desaparecerá para siempre ;y verificada 
la general unión que tanto ansiáis, compon­
dremos todos una sola familia, sin otro ín­
teres que el de la salvación de la patria, y 
la ruina del tirano.


